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La ¡uz del mediodía penetra a salto de mata el desmonte 
de hor-migón y ladrillo. La tierra se refresca a la sombra del 
¡acarandá y del paraíso. Estamos en el barrio salteño de 
"El Cerro". Aquí vive el poeta Altamides Jardim, con quien 

conversamos largamente para estas páginas de EL 
POPULAR.

ALTAMIDES Jardim, ve la histo­
ria como una tenaz vida conti­
nua; por eso vamos al inicio de su ex­
periencia literaria. Le preguntamos:

¿En qué forma logró publicar su 
primer libro “ Cieloy raíz'' en 1935?

La asociación de¡ Libro Salteño 
publicaba o*bras por concurso As, fue 
que me presenté y. con e! oren-, : ~e ac 
judicaron la edición de 5 obra

Como a todo escrito' el !¡bro ~ : = 
le significa ver al primogénito y sent rio 
crecer, pero ¿cómo se ces-5~: •: _e=: 
su actividad literaria?

— Por supuesto, u r este *:■' ~c es 
resultado de la improvisariÓR- Sega e&jj 
cribiendo. pero de manera cbcotcees. 
en parte por mi excluís .= Dedcaccr.a a  
docencia desde 1940 a 1972. Y s r  in ­
terrupciones. Siempre es:_«e a-e -- ;  a 
quehacer cufturaL y p a l w r  sr- wm- 
mercsas conferencias. n e s a s r a M iS .  
etc. Mi tarea cochée se oesar-r- c  er e  
viejo edificio oe 3c rtecnco '■ r t j : :  
"Osiman: y Lierena' Zb~z

¿Existe en Saito en ~e ■ :a o; (- 
terario?

— En parte si. y pongo como ejem­
plo est¡riíaíivó íá” ”eo^1ori cíe d c fm iH  
5 r _ :  ce¡ ooema Qué pondremos
er e- canto. c_e se agotó totalmente.

-_ece  rao larse de etapas te- 
- 2 - rs en su producción poética?

— Se cuece hablar de cambios sí. A 
o-art:r de 1973. con el poema "Algún 
era" se refléjan las imágenes en un 
movimiento continuo. Antes trataos lo 
concreto en relación con la rea lioso ous 
uno v . 'a e~ ese momento. Un e.e^c-c 
de elio es "E : poeta fus-iadc esento a 

' la muerte de García o orea
¿Es la forma lo prindpai e r poesra"
— No necesa-oamente La c aes a es 

algo viviente que seadsota a iaépcca. s¡ 
perdura en e: t empo es ooraue ¡as 
imágenes captadas se transformaron en 
algo v ita l Emoríes ía poesía en si mis­
ma es "buena o mala", más allá de los

—  r ¿ersE rere es e _e oe- 
~ te - . „ io s *  a ta féese “ o ts  oe

„ manees que nos orinaa ¡a vida. Y es una
^ m T ^ W E W lf e ñ t c f d e n f f f f é a W r

A propósito de la identidad, uno se 
puede sentir identificado con la obra de 
un poeta, ¿qué valores juegan enetto?

de !a ac m ramón o je  cocamas tener por 
Cesa' va. e;o por s e-m.p o —•e g-sta ¡c- 
o:T‘C■; e »nn ncado de su lenguaje, su 
cc^sta~te creación de climas y posió!- 
hdatíes de nuevos caminos. A otro nivel. 
D-ec: hablar de Neruda. Alberti. Ma-

¿Qué proyectos literarios tiene hoy. 
a sus ochentitantos" años? Háblenos 
de su segundo lib ro” , que sabemos es­
tá preparando.

— Si. deseo plasmar el trabajo 
_realizado hasta el momento en una
recopilación de amplios materiales. El 
lib ro  se estructura  en dos partes :

¿Qué opinión te merece José In­
genieros. tan relevante en ia década de 
los 20. y ahora casi olvidado?

— Fue importante, sí. pero más lo 
fue Aníbal Ponce. su discípulo, que 
enriquece la estética, dándole un sen- j 
tido dialéctico en la percepción del mun­
do, en io relacionado con e( desarrollo de
la naturaleza, la sociedad y el pensa- i 
miento.

¿Y sobre Enrique Amorim?
— Al decir de Nicolás Guillén y Al- 

berti. era una persona afable, desin­
teresada. preocupada por todos los que 
le rodeaban, y palpitando los aconte­
cim ientos sociales y políticos tanto 
nacionales como del exterior. Le gustaba 
viajar, aumentar su conocimiento de ia | 
gente. Lo desesperaba la soledad. Su 
manera de vivir era entre amigos, sobre 
todo en su casa de “ las Nubes", donde 
organizaba peñas literarias, cine. etc. 
Recuerdo que cuando Amorim recibió su 
primer pago por un trabajo literario, un 
cheque enviado por Juan J. Morosoli. 
dijo: "No sé si cobrarlo o hacerle u" 
cuadro para colgar en la pared"

¿Qué significó para usted el ho­
menaje que te rindiera la Coordinadora 
de Trabajadores de la Cultura en 1585'

arrr*“  c_r_ra

3 ~  r 0 3 *0  e s  "Z- ■— CC1”  ■ z -
D erieñcia  como p o r d iicu h a d e s  eco- ”
nó micas.

Además de¡ libro. otros nim ­
bos na recorrido su pces-s

?S:5a¡e casará a-, canto ocd-  5 '. i_es 
-Nurra Ve'¿es me -es c o i  C 2'=

. . t a : 7 e s’as : 
Trilce. ur?os soc«etos q -e  reflejaban es 
años de -a dictadura. Y añera =: esc' z *  
"S in  o lv idos". írat.c ce asurrur 
nueva etapa histórica. Que este es «n 
deber de todo escritor, de tGdeart sis

Luis María Senseria


